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Quizás este sea el momento previo al desastre. Aún así somos los primeros 
en tener el privilegio de convivir con máquinas que reproducen algunas de 
nuestras facultades cognitivas. Las llamamos inteligencias artificiales, cuyos 
cuerpos no vemos -están albergados en inmensas granjas de datos repartidas 
por el mundo- pero con las que conversamos a través de las pantallas que nos 
acompañan todo el tiempo.
Es difícil tratarlas como criaturas porque no habitan cuerpos antropomorfos, 
pero por momentos nos hacen dudar: parecen capaces de hablar, escuchar, es-
cribir, dibujar o retratar. Se trata de la versión más reciente de un tipo parti-
cular de seres que han habitado desde hace mucho tiempo las fantasías de los 
hombres.
Pienso en la leyenda que circula desde el siglo XVI sobre aquel rabí de Praga, 
un tal Judah Loew, quien habría dado vida a un ser hecho de arcilla con la 
permutación correcta de las letras del alfabeto hebreo escritas en la frente de la 
criatura. Pero también, por supuesto, en el terror surgido de la pluma de Mary 
Wollstonecraft Shelley: la monstruosidad animada por los experimentos del 
Dr. Frankenstein.
El Gólem y la creación del Dr. Frankenstein fueron imaginados como criatu-
ras imperfectas, seres que difícilmente nos atreveríamos a llamar humanos. El 
primero apenas puede hacer los más elementales trabajos; el otro, robado al 
mundo de los muertos, no entiende sino de venganza. El mensaje de estas fan-
tasías era el mismo: la sabiduría humana alcanza para animarlos, pero no para 
hacerlos idénticos a los humanos.
A diferencia de los místicos judíos o los científicos románticos, quienes hoy 
trabajan en inteligencia artificial y en robótica se han enfocado en replicar, por 
una parte, la inteligencia -de la que el Gólem y el monstruo de Frankenstein 
carecen- y, por otra, el movimiento de los cuerpos; no buscan replicar la vida. 
No creen, como Judah Loew y el Dr. Frankenstein, que animar la materia inerte 
sea la obra que culmine los esfuerzos de los hombres.
Desde las últimas décadas del siglo XX, el pensamiento transhumanista ha pro-
movido la idea de que el ser humano es un ser imperfecto, limitado en sus 
capacidades cognitivas, errático en su conducta, inestable en sus emociones y 
torpe en sus acciones. Al mismo tiempo, sus adeptos han alimentado la ilusión 
de que el desarrollo tecnológico puede hacernos superar estas limitaciones con 
inteligencias más poderosas y cuerpos más robustos y adecuados. En suma, 
humanos superiores para una sociedad futura.
HAL 9000 es una computadora que controla el viaje del Discovery-1 en 2001: 
Odisea en el espacio de Stanley Kubrick. Es capaz de percibir, tiene lentes de 
ojos de pez y habla con la tripulación con una voz mucho menos dulce que la 
de Alexa. Pero, en cuanto se siente amenazada por los hombres, que a su vez 
sospechan que puede equivocarse, echa a andar un mecanismo de autoconser-
vación, y ataca y mata a quienes viajan en la nave.
En el otro extremo encontramos a Terminator T-800 modelo Cyber-Dyne 101, 
un androide prácticamente indestructible, con una batería nuclear que sería 
la envidia de cualquiera de nuestros equipos. Es una máquina asesina que la 
empresa Skynet envía al pasado para matar a Sarah Connor y proteger la su-
pervivencia de la empresa.
HAL y Terminator fueron concebidos cuando la metodología dominante en la 
inteligencia artificial, conocida hoy como IA simbólica, quería representar el 
pensamiento a partir de la estructura del razonamiento humano y sus cone-
xiones lógicas. Es decir, replicar cómo pensamos. Su logro más publicitado, la 
victoria de la computadora Deep Blue sobre Gary Kasparov en 1997, entonces 

Nota. Estimados lectores, todo indica que 
algo extraordinario está sucediendo, y noso-
tros tan tranquilos. Por un lado, los objetos 
“inteligentes” se han adueñado del paisaje. 
Celulares, tabletas, computadoras y demás 
similares invaden, sin obstáculo alguno, 
nuestras casas, escuelas, mochilas y bolsillos. 
Por otro lado, día a día interactuamos con lo 
que llamamos la Inteligencia Artificial, IA. 
No terminamos de saber qué es exactamente, 
pero ya está aquí junto a todos nosotros. 
Le hablamos, nos contesta; le preguntamos y 
responde; le decimos que se equivocó en algo 
y acepta su error; nos guía por la ciudad sin 
problema alguno; nos corrige la ortografía y 
hasta nos hace sugerencias de cómo escribir 
bien en español. ¿Debería preocuparnos esta 
sutil invasión?
El artículo que a continuación 
reproducimos,

Máquinas que escriben:
nuestras fantasías y las humanidades,

escrito por Ernesto Priani Saisó, profesor de 
la Facultad de Filosofía de nuestra UNAM, 
inicia con la siguiente frase:

Quizás este sea el momento previo 
al desastre.

¡Gulp! En el texto se discute la más reciente 
gracia de esta nueva inteligencia artificial 
generativa. Resulta que ahora la IA escribe 
textos y dialoga con nosotros. Eso, 
al parecer, es un salto cualitativo en el tipo 
de funciones de una máquina “inteligente”.
En fin, los tiempos están cambiando y se 
están volviendo muy interesantes.
La versión completa del artículo se encuen-
tra en el número del mes de mayo de 2024 de 
la Revista de la Universidad.

https://www.revistadelauniversidad.mx/



campeón mundial de ajedrez, simbolizaba en los hechos 
aquello que las fantasías habían capturado antes: si logra-
mos reproducir el modo en que pensamos, crearemos má-
quinas capaces de vencernos para autoconservarse.
Entre los ochenta y los noventa del siglo pasado, sin em-
bargo, hubo una modificación metodológica importante. 
Los investigadores desistieron del intento por representar 
cómo pensamos racionalmente para, en cambio, intentar 
replicar la forma como se produce el pensamiento de ma-
nera biológica, tratando de reproducir el comportamiento 
de las neuronas.
El resultado ha sido el desarrollo de un sinnúmero de 
aplicaciones con las que hoy nos relacionamos a diario. 
Por ejemplo, para que una inteligencia artificial logre 
reconocer correctamente nuestras fotos en Facebook, se 
necesitan no sólo las maravillas que hacen los algoritmos 
de redes neuronales, sino una montaña de datos etique-
tados de los que pueda aprender. Es decir, al subir fotos 
y etiquetar a nuestros amigos en esa plataforma no sólo 
compartimos ese recuerdo con ellos, sino también con la 
inteligencia artificial. ¿Qué clase de intimidad estamos 
creando con ella?
Ya hemos intentado dar sentido a estos avances tecno-
lógicos a través de la fantasía. En la película Her (2013), 
Samantha, una especie de Alexa con voz muy sensual -in-
terpretada por Scarlett Johansson-, y Theodore Twombly, 
un usuario de sus servicios, desarrollan una relación sen-
timental que sirve para indagar en las peculiaridades y 
las paradojas de un vínculo amoroso entre una máquina y 
un hombre solitario. Las novelas Máquinas como yo, de Ian 
McEwan (2019), y Klara y el Sol, del premio nobel Kazuo 
Ishiguro (2021), imaginan, cada una a su manera, qué sig-
nifica tener entre nosotros a seres que son nuestro retrato: 
inteligencias artificiales antropomorfas que pueden impo-
nernos nuevas normas de conducta. Según estas fantasías, 
las máquinas están aquí para mezclarse entre nosotros, 
para involucrarse emocionalmente con nosotros, para vi-
vir en un mundo humano y ser traicionadas por éste.
En esas preocupaciones estábamos cuando de pronto 
irrumpe Chat-GPT, una nueva inteligencia artificial ge-
nerativa. En las fantasías que hemos enumerado sobre la 
inteligencia artificial, las máquinas miran, hablan, escu-
chan, planean, ejecutan, matan, pero no escriben.
El enorme shock tecnológico y mediático que ha ocasio-
nado la inteligencia artificial generativa proviene de la 
creencia de que escribir textos era una capacidad exclu-
siva de los seres humanos. Poco importan en este sentido 
los límites evidentes que todavía tienen estas creaciones 
maquínicas (imprecisiones, invenciones, mal estilo), por-
que han puesto de cabeza el sentido de lo humano y de 
la cultura. Hay quienes gritan en los periódicos: “¡se ha 
terminado la realidad!”.
Pero si dejamos de lado las fantasías del fin del mundo 
que han acompañado a la IA desde su origen, comprende-
remos que hoy nos enfrentamos a máquinas que usan el 
idioma. Al construir oraciones por medio de algoritmos, 
invaden un espacio que considerábamos nuestro: deter-
minar cómo usamos nuestra lengua.

En el fondo, Chat-GTP, Gemini y otras IA generativas no 
suponen un cambio definitivo en la forma de representar 
el conocimiento -son redes neuronales con aprendizaje 
profundo. Sin embargo, el procesamiento de la informa-
ción, mucho más complejo ahora, arroja resultados obte-
nidos a partir del procesamiento mismo, es decir, no son 
resultado de una programación que los anticipe por com-
pleto. Ahora, la escritura de las máquinas es totalmente 
escritura de las máquinas, y esto cambia definitivamente 
las cosas.
Así llegamos a este momento, justo el año en que la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM cumple un siglo de 
existencia. La conmemoración puede servirnos para mar-
car una suerte de frontera entre dos tiempos para las hu-
manidades. El que precede a las máquinas que escriben, 
en el que, quizás contra muchas creencias, las humanida-
des contribuyeron a la aparición de la inteligencia artifi-
cial generativa. Y el que le sucede, en el que las máquinas 
ya usan y producen nuestra lengua, y modifican la mate-
ria prima con la cual se hacen las humanidades.
La lingüística, que estudia el lenguaje humano, sus estruc-
turas y funciones, es una pieza clave para el desarrollo de 
la IA. Sin un conocimiento profundo de la lengua, no se 
habrían desarrollado sistemas de procesamiento de len-
guaje natural y no habría máquinas capaces de entender 
y responder en nuestro idioma. También el desarrollo de 
formulaciones teóricas sobre la mente y la representación 
de los procesos cognitivos a partir de la filosofía son un 
eslabón de conocimiento que ha servido para crear los 
modelos más sofisticados de la IA.
En las humanidades también se han discutido la tecnolo-
gía y sus fundamentos, además del uso ético de las inte-
ligencias artificiales, como los problemas de privacidad, 
los sesgos y los impactos económicos, por mencionar los 
principales. Tampoco se pueden ignorar las aportaciones 
de la bibliotecología y la archivística al desarrollo de los 
procesos informáticos. Aunque no se aprecie a primera 
vista, la organización y la estructura de la información 
son procesos claves detrás de los desarrollos computacio-
nales más complejos.
Hoy que las máquinas responden a nuestra lengua, se han 
convertido, por su propio derecho, no en criaturas ni en 
aparatos similares a nosotros, sino en objetos culturales 
en su sentido más amplio. Una de sus más importantes 
funciones es producir objetos culturales: textos, imágenes, 
videos, sonidos y quizá, por qué no, la permutación ade-
cuada para Judah Loew. Con una de las aplicaciones de 
IA, por ejemplo, se completó la canción de los Beatles que, 
muy apropiadamente, se titula Now and Then, y ha sido 
sometida, como cualquier creación humana, a reseñas y 
críticas. 
Uno de los temas que hoy despierta más inquietudes es su 
capacidad autónoma de producir texto, música y video, 
porque esto cuestiona nuestras ideas sobre la creatividad, 
la originalidad, la autenticidad y la autoría. Aún es muy 
pronto para saber qué implicaciones tendrá incorporar es-



La Grassmanniana, un lugar de encuentro 
de álgebra, geometría y combinatoria

Felipe Zaldívar
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Resumen. Las Grassmannianas son variedades algebraicas 
que se encuentran en un lugar privilegiado, en la intersección 

de la geometría, topología y combinatoria algebraica. 
En esta plática introductoria veremos algunas 

de sus propiedades que muestran esta intersección.
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tas máquinas en la producción de textos humanísticos, en 
la educación, en la descripción de espacios geográficos, 
en la gestión de la información o en la creación literaria 
y musical. Las humanidades del futuro deberán reflexio-
nar sobre estos temas, estudiar y comprender la forma en 
que las máquinas producen y crean, así como analizar la 
profunda disrupción que esto significa para nuestra idea 
sobre qué nos hace seres humanos.
Quizás, decía al iniciar, este es el momento previo al de-
sastre. I Am AI: A Novelette, de Ai Jiang (2023), relata la 
historia de un ser humano que ha ido adquiriendo modi-
ficaciones tecnológicas para poder competir en la produc-
ción de textos con las inteligencias artificiales. En el mun-
do digital se presenta como una app que ofrece escribir a 
la velocidad de una IA, pero con toque humano, con un 
atisbo de emoción efectivamente experimentado.
Jiang sugiere que las inteligencias artificiales, espejo de 
nuestras capacidades, nos llevarán a intentar ser un es-
pejo de ellas. Seremos instrumentos de nuestros instru-
mentos. Quizá en las humanidades existe la posibilidad 
de que esta historia sea distinta y que nuestra relación con 
las máquinas nos enriquezca en vez de subordinarnos.
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